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RESUMEN DE �A HISTORIA DE JERUSALEN
, HASTA EL NACIMIENTO DE JESUCRISTO.
JERUSALEN fue fundada el año del mundo 2025 por el gran sacerdote Mel­
quisedech , que le puso el nombre de Salem J es decir) la Paz, y solo ocupólos dos montes llamados Moria y Aera. Cincuenta años después la tomaron los
jebuseos , descendientes de Jehus , hijo de Canaan) y construyeron sobre el
monte Sion Una fortaleza) que denominaron Jchus , por el nombre de su pa­dre. La ciudad tomó entonces el de Jerusalon , que significa v£Sz'on de paz.Josué se apoderó de la ciudad baja de Jerusalen el primer año de su entrada en
la tierra de promision , é hizo morir al rey Adonisedech y á los. cuatro reyes deEbrón , de Jerimol, de Lachis y de Eglon) y los jebuseos permanecieron due­
ños de, la ciudad alta y de la fortaleza de Jehus. de donde los arrojó David
ochocientos veinticuatro años después de su entrada en la ciudad de Melqui ...sedech. . ,
David hizo aumentar la fortaleza de Jebus y le dió su nombre) é hizo tam ...
bien construir sobre el monte Sion un palacio y un tabernáculo) para depositar
en él el arca de la alianza. Salomon aumentó la ciudad santa y edificó aquel
primer templo) cuyas maravillas refieren la Escritura y el historiador Joseío,
y para el que el mismo Salomon compuso tan hermosos cánticos.
Cinco .años después de la muerte de Salomon, Sesac , rey de Egipto) ata­
có á Roboam, y tomó y saqueó á Jerusalen. Ciento cincuenta años despuésfue saqueada otra vez por Joas, rey de Israel. .
Invadida de nuevo por los asirios fue llevado cautivo á Babilonia Manases,
rey de Judá ; y en el reinado de Sedecias la destruyó, por último, Nabucodo­
nosor hasta los cimientos, y quemó el templo y trasportó los judíos á Babilo­
nia. San Gerónimo dice) para pintar la soledad de Jerusalen , que no se veíavolar en ella un solo pájaro.
El primer templo fue destruido cuatrocientos setenta años) seis meses ydiez dias después de haberlo edificado Salomon, en el año del mundo 3513,
cerca de seiscientos años antes de Jesucristo. Desde David hasta Sedecias tras­
curtieron cuatrocientos setenta y siete años , y habian gobernado á Jerusalen
diez y siete reyes.
.
I
Despues de los setenta años de la cautividad , Zorobabel empezó á recons­
truir el templo y la ciudad; y esta obra) interrumpida por algunos años) fue'
sucesivamente terminada por Esdras y Nehemías.
Alejandro fue á Jerusaleu en el año del mundo 3583 y ofreció sacrificios
en el templo, , '
Ptolomeo , hijo de Lago, se apoderó de Jerusalen; Ptolomeo Filadelfo
trató bien á la ciudad) é hizo regalos magníficos al templo.
Antioco quitó otra vez la Judea á los reyes de Egipto y la entregó en se­
guida á Ptolorneo ,Evergetes. Antioco Epifanio saqueó de nuevo á Jerusalén
y colocó en el templo el ídolo de Júpiter Olímpico.
.
Los macabeos dieron la libertad á su nacion , y la defendieron contra los
reyes del Asia. Desgraciadamente Aristóbulo é Hircan se disputaron la corona
y recurrieron á los romanos, que por muerte de Mitridates se hahian hecho




dueños del Oriente. Pompeyo se dirige entonces á Jerusalen , é introducido en
la ciudad, sitia y toma el templo. Craso no tardó en' robar este augusto monu-
mento, que Pompeyo, vencedor , habia respetado.
'
Hircan , protegido de César, habia conservado la dignidad de gran sacri­
ficador. Antígono, hijo de Aristóbulo, envenenado por los partidarios de Pom­
peyo, hate la gue�ra á su tio Hircan y llama en su ausilio á los partos: éstos
invaden la Judea, entran en Jerusalen y se llevan á Hircan prisionero.
-
Herodes, hijo de Antipatro , oficial distinguido de la córte de Hircan , se
apodera del reino de Judea con el apoyo de los romanos: Antígono, il quien la
suerte de las arruas haèe caer en poder de Herodes, es enviado á Antonio, y
el último descendiente de los macabeos, el rey legítimo de Jerusalen , es atado,
á una columna , azotado con varas y muerto por, órden de nn soldado romano.
Herodes, 'hecho dueño único de Jerusalen , la llenó de monumentos mag­
níficos: durante el reinado de este' principe fue cuando vino Jesucristo al
mundo.
ESTUDIOS DEL CORAZON.
La misantropia es la pereza dei ,corazon, mucho mas deplorable que el
abatimiento del espíritu.
I
Socorrer á los hombres, teniendo en cuenta su gratitud, es obrar por inte-
rés y no corno debe ser, movido por los nobles sentimientos del alma. .•
" ¡ I
•
Los celos son una enfermedad} del alma que se irritan hasta con las mismas
precauciones que-se tornan para calmarles.,
, '\ ,
Nada hay que hiera ni ofenda tanto el corazón de los que sufren, como su ..
poner su dolor menor que el que realmente esperimentan ; porque creyendo
entonces que 108 demás son incapaces de comprender su padecer, y viéndose
abandonados á sí mismos, 'se 'pierden y estravian para siempre.
El perdon es un mudo reproche que no b�rra el desprecio que subsiste.
El mundo se halla de tal manera formado, que las sensaciones que debian
ser el móvil principal de nuestra felicidad, no producen ordinariamente mas
que la desesperacion ó el remordimiento,
El que intente cambiar el espíritu de su época se espone á ser calumniado ó
despreciado. En los tiempos de turhulencia y de confusion, la virtud que se
debe principalmente egercer es la caridad. Esta suele producir el agradecimien­
so) porque una nueva doctrina es generalmente atacada, mofada ó despreciada.
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La justicia que lleva su rigor al estremo, suele ser las mas veces una gran"":, '
de injusticia. '
,
En lo que el mundo llama alta sociedaâ , se encuentran especialmente tres
cosas que son las mayores necedades que pueden existir.
Consiste la primera en que ciertos individuos J conocidos por ocuparse tan
solo de sí mismos J sacrifican todos los dias sus costumbres y su independencia,
no ciertamente en pro de sus semejantes, sino para grangearse la opinion de
otros tan despreciables como ellos; de manera que nada vale el ser rico, valien­
t-e y feliz si los demás no están persuadidos de ello.
La segunda es el continuado sacrificio que se hace de la salud y de la for­
tuna, sin dejar de confesar que son los primeros bienes de la vida, ,y sin los
cuales es generalmente insoportable. No hablamos aquí de la salud del alma ó
de I� conciencia, porque á ésta se la conceptúa como un pobre huésped á quien
se aloja en el rincon de una guardilla; porque si bien el buen parecer quiera se
la reciba con decoro, no nos obliga á que nos ocupemos de ella.
Es la tercera la completa abstraccion que hacemos de cuanto es sencillo y
natural para entregarnos al culto de cuanto es frágil y falso. De este modo, y
por esto la verdad es impertincnte , el juicio pedantería, y la naturaleza ignoran­
cia. Nada aparece mas bello que el arte. No nos admira el magnífico horizonte
que descubrimos, y nos estasiamos ante un lienzo embadurnado de mil colo­
res. No fija nuestra atención el matiz de la blanca rosa, y nos- recreamos al
ver su imitacion; y al ambiente puro del campo preferimos los perfumes sofo­
cantes de un salon .:
oi'
La situacion mas cruel para el corazón es aquella en la que nos creemos
desgraciados sin sufrir una verdadera desgracia. El corazon que sufre en el va­
cío es mas digno de lástima que aquel á quien atormenta un verdadero dolor.
Las gentes en el gran rnundo no se ocupan de los demás sino cuando se
fastidian; es su manera de vengarse.
En las primeras emociones de un �mor naciente hay un sentimiento casi
religioso para la persona á quien se empIeza á amar. La muger que nuestro co­
razon elige es superior á las demás mugeres; se engrandece, se purifica, se
diviniza; cada una de sus acciones es un favor que nos hace; cada palabra una
gracia; una de sus miradas nos complace, y la mas leve sonrisa nos trasporta y
enloquece,
Nada es comparable á la ferocidad que el deseo de darse importancia puede
desarrollar en un necio.
El talento y la imaginacion se complacen en obse.rvar las diferenc�as que
caracterizan las naciones; los hombres solo se asemejan en la afectacion y el
cálculo; .pero todo lo que se asemeja á la naturaleza es variado y diferente. La
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diversidad de trages divierte los sentidos', ofreciendo al menos una manera nue­
va de sentir y de gozar.
Hay en todas las sensaciones que emanan del cielo cierto bienestar , que
parece multiplica nuestras fuerzas. Nos creemos felices porque somos buenos.
Las .almas tiernas y delicadas se afectan mas vivamente con el dolor que con
el placer: es lImy raro que un valiente, intrépido y tranquilo ante el peligro, no
sucumba con mas facilidad que un cobarde á las emociones de la contrariedad.
Aquellos á quienes las mugeres hacen llorar mas fácilmente son por lo regular los
que mas se hacen temer de los hombres.
La desconfianza es el gran talento de los viejos.
El sentimiento de haber perdido ciertas ventajas, es para muchas personas
un remordimiento.
.
Aquellos á quienes el dolor oprime , gustan mas de la soledad que los
amantes felices.
En ciertos momentos, en los que el alma, ó mas bien el instinto de la pro­
pia conservacion c<?noce toda su gravedad, el hombre une sus facultades mora­
les á lo que los sentidos pueden proporcionarle de fuerzas Iisicas, reconcentrán­
dose en sí mismo, y multiplicándose. En aquellos momentos aspira con toda
su fuerza el aire de su existencia , que puede faltarle de un momento para otro,
sin que pueda adivinar cuál será la catástrofe que le hará cesar.
La tristeza que inspira
/
á una muger el temor de la pérdida de la persona
que ama, depositándose en el fondo de su corazon , dan al amor el perfume de
poesía que le faltaba; la verdadera pasión no rie ni enloquece; y los párpados
de una muger verdaderamente apasionada se hallan mas bien humedecidos, que
secos y brillantes de alegría.
No hay tiranía alguna en el mundo que no se introduzca bajo los mas lau­
dables pretestos. Si se impusiera por sí sola alarmaría y escitaria ulla fuerte
oposicion , empero con motivos 'Y causas especiosas parece menos diforme y
lleva en sí misma la escusa. Si los gobiernos han necesidad, alguna vez, de es­
cepciones , los pueblos no pueden vivir sin principios. Para estos últimos el
principal es, que la administracion pública les deje en completa libertad, para
que cada uno aplique su inteligencia á los estudios ó trabajos que mas le con­
vengan , moderándolos tan solo en cuanto puedan turbar el órden social.
L.M.yR.
EMBLEMAS DE LOS JARDIN�S.
EDETANA. 421
POESIA DEDICADA A DON RAFAEL GO�ZALEZ VALLS.
En su sólio de diamante,
Sin nubes que formen velo,
Brilla el sol astro gigante,
Joyel del hermoso cielo.
Esperemos nuestro bien,
Que el césped dá su verdura;
Hijos somos del edén,
y adoramos su frescura.
'Se ha vestido falda y monte,
y el céfiro tibio avanza:
i Cuál dilata su horizonte
Nuestra mágica esperanza!
Las violetas han nacido,
Nuestro afan , por ellas era,




Tendieron su red hermosa,
Que nuestra aficion cautiva.
La hermosísima Estambul,
Ciudad del adusto moro,
Tiene su canal azul,
Que le sirve de decoro,
y en sus aguas trasparentes
Retratan los tulipanes
Sus penachos diferentes,
Que adoran los musulmanes.
Rígidos con sus mugeres,
Aman mas tan gayas pores,
Que del harem los placeres)
Que es cárcel de sus amores.
y los enagena el brillo
De esos vasos de oro y plata,
Lila) blanco y amarillo,
Rosa tierna, y escarlata.
- .... ¡¡
CLEMÁTIDE.
La segunda en blanca nieve
Por los bordes sonrosada,
Nos retrata la edad leve
De nuestra niñez dorada.
Porque solo vive un dia
Disfrutando su contentó,
y á Dios sueños de alegría,
y á Dios glorias de un momento.
Flor azul es la primera;
A la dicha' 'se dedica
Que constante persevera,
y dulce recuerdo indica.
Adorando aquel terreno
En donde-ha nacido, y crece,
Lo enlaza, le dá su seno,
Lo recrea y lo embelesa;
Así cándida afeccion
Que nos halagó una vez
Despiertà en el corazón
A pesar de la vejéz.
TULIPAN.
Esta flor de enamorados
Ostenta por rico don,
Los pétalos encarnados,
y negro su corazon.
y puesta en la celosía, .
Pintada de color verde,
Do del Asia el aura fria
Vaga lánguida, y se pierde,
Dice á la beldad risueña
Que la vé con timidéz,
Que es amada, y que si enseña
Su rostro una sola vez,
Otro rostro enternecido
Pondrá en dura combustion,
y á cenizas reducido
Dejar puede un corazón.
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De Estambul en el serrallo,
Cuando primavera viene,
Esta nor de hermoso tallo
Su solemne fiesta tiene.
Simétricas graderías
Se cubren de mil tapices,
Que en Jas anchas galerías
Dan magníficos matices.
y en los vasos mas bruñidos
De cristal y. porcelana,
Tulipanes escogidos
Ostentan su gloria ufana.
Por la noche, dan olores
Cincelados pebeteros,
y lámparas de colores
Brillan como los luceros.
Las adornan los diamantes
En purísimas guirnaldas"
.
y riquísimos colgantes .
De zafiros yesmeraldas.
Al fulgor de las bugías,
Cantan en perene coro
Dulcísimas armonías
Aves mil en jaulas de oro:
Una lluvia de agua rosa
Refresca las auras puras, '
Do el alma feliz reposa ,
Con el canto y sus. dulzuras,
y abriendo doradas puertas
Salen odaliscas bellas
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De galas sin fin cubiertas ...
Emulas de las estrellas,
A ostentar sus perfecciones
y riquezas estremadas
En tan gratas di versiones
,
Del oriente, y de sus hadas.
Disfrutando el aura leda
Déjase ver el sultan,
-
Bajo un pabellon de seda,
Sobre plumas de un divan,
y recibe los presentes
De aromas y pedrería
Que bajaes reverentes
Le consagran á porfía.
Pero súbita tristeza
Su rostro severo enluta,
y mira con gran tibieza
El donque se le tributa.
¿Qué será? ¿ Pudo el dolor
Con su ponzoñosa lima
Morder de tan gran señor
El pecho en tan bello clima?
¿Vencidos son sus soldados?
¿Perdió reinos florecientes?
¿ Se le muestran sublevados
Los jenízaros valientes? ..
Ha visto que un icoglan
Que de tièrno amor palpita,
En la fiesta, un tulipán
Presentó á una favorita.
MIRTO,
¿ Sabeis 'por qué al amor es consagrado
El mirto, que embellecen gracias tantas?
Porque del fresco sitio que ha enlazado,
Aparta con furor las demás plantas.
Así el rapáz que ,es hijo de Ciprina
Repartiendo su dicha, ó su tormento,
De aquellos corazones que domina
Escluye cualquier otro sentimiento.
Con perpetuo verdor, y perfumadas,
Tiende el mirto sus ramas temblorosas
Por sus pequeñas flores destinadas
De Venus á las sienes deliciosas.
Esas ramas cubrieron á la Dea,
Pues de sátiros torpes un rebaño
Quiso ver su hermosura que recrea,
ACANTO.
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. Al dejar las espumas de su baño.
y las bellas de Tívoli y de Roma
" Prefieren sus balsámicos olores,
Del Arábia feliz al grato aroma,
.
-
Porque rejuvenece sus amores.
l
'
Es emblema del genio y de las, artes,
Que ostentan su elegancia peregrina,
'
, 'Pues su vegetación. en todas partes,
En vencer 10s obstáculos se obstina.
'S� adorno singular se preció tanto
Que en los vasos antiguos descollaba,
y el mismo Alcimedóu amó su encanto,
y el vestido de Elena realzaba.
Con su, decoración silvestro y pura, .
Que admiró en un frondoso, laberinto,
Calimaco inspirado s;e apre.sura
A,coronar columnas -de Corinto.
Hoy adorna las bóvedas sagradas
y de Jehová los místicos sagrarios
Dando al mármol feliz hojas doradas,
Entre per�nes nubes de incensarios.
Ama los, gran�es rios corno ,cuna,
,y, deleitalas márgenes 'del Nil�
Mientras al resplandor qe tibia, luna






Con tallos que multiplica
En torno de encina dura,
Lazos de amor, significà,'
I
y su afecto le asegura.
Sube con su apoyo al viento,
y en sus ramas va dejando
Flores de oloroso aliento,
Que la van embalsamando.
,
Así amor alguna vez
Con idea caprichosa
Une 'con .la robustèz '
La debilidad hermosa;
y avasalla con su ley
y eleva simple zagala
A los abrazos de un rey
Que su trono le regala.
LIRIO,DE �AYO.
,Ama el valle, y fresco suelo,
y la sombra leve y pura,
y halago del arroyuelo,
Que á besarlo se apresura,
y luego viene á exhalar
Un aroma -que 'embelesa"
Pues quiere recompensar
Sombra yagua que lo besa.
A su plácida señal
El canoso ruiseñor,
Que es músico celestial,
y alumno del Hacedor,
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Busca un bosque retirado
y una dulce compañera,
Que comprenda su cuidado
y su trova plañidera,
y canta sus armonías,
Que alaban la soledad,
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Y el sol de los bellos dias
y el placer de la amistad,
y las gracias de la flor
Balsámica en sus 'caricias"
Que le indica con amor
La vuelta de las del�'cîàs.
LAS ROSAS.
¿ Quién os ha de cantar, hijas del cielo,
Que aliviais nuestras penas en el suelo,
Penas que amargas son? ...
Ya que de Anacreonte la dulzur-a
Celebró vuestras gracias y hermosura,
.
Oigamos su cancion.
De las flores yo canto la mas bella,'
Reina en pensil, y en el olimpo. estrella,
Que no ha tenido igual:
Ven á escucharme tú, Tais sencilla,
Que llevas en tu boca y tu megilla
'Su imágen celestial.
Su olor ha embalsamado el pUf(� aliento
Del Padre de los dioses, y su asiento
De luz y de marfil:
El gl'qpo de las gracias la venera,
V abrillantar su perfeccion espera
Cop esa {lor gentil,
En espeso ramage que atesora,
Despreciando la espina que es traidora,
La mano la buscó:
i Cómo es dulce cogerla y deleitarse,
y con aquel perfume embriagarse
'Que el cáliz exhaló!
Adorna los festines de los reyes
Que avasallan el mundo con sus leyes,
Altivos en poder:
Ella tiñe los dedos de la aurora,
y Venus con sus fuegos se colora,
y es iris del placer.
Aunque el tiempo con ímpetu la ultraje
Siempre adorna su plácido ramage,
y es tierna su beldad,
y conserva hasta el último momento
EDETANA.
El delicioso a�oma, y el aliento
De su primera edad.
. .
Dá placer al olimpo su atavio,
y él envia su néctar por rocío,
Que al sonrosado albor, �
Con sus péndulas lágrimas resbala
Entre la rica pompa, y leve gala






EL interés que inspiran los hombres de talento no se limita solo á sus es­
critos, sino que se desea además saber la historia, las costumbres y hasta las
acciones de los que nos han instruido ó· en -retenido con sus obras, y así es que
acogemos con supersticiosa veneracion las anécdotas que les conciernen. Pocos
hombres han inspirado este interés á mas alto grado que Shakspeare , pero tam­
bien por desgracia hay pocos hombres célebres, cuya vida privada sea menos
conocida que la suya.
William Shakspeare , hijo de Juan , nació-en Stratford-sur-I'Avon el 23 de
Abril de 1564. Su padre, ,que era un rico mercader de lanas ,y uno de los bai­
líos de la corporación de Stratford, perdió e� edad muy temprana la mayor
parte de sus bienes. Su madre era hija de Roberto Arden de Wellingcote , en
el condado de Warwick. William era el mavor de diez hermanos, y las apura- )
das circunstancias en que se hallaba su familia influyeron en su primera educa­
cion: primero lo pusieron en una escuela de Stratford, mas en ella aprendió tan
poco) que lo sacaron, siendo todavía muy jóven, para colocarlo, segun se cree,
en el oficio de un procurador de provincia. A la edad de diez y ocho años se casó
con Ana Hathaway) hija de un labrador de las inmediaciones. No se sabe á qué
se dedicó en esta época) pero hay motivos para creer que no estaba muy des­
ahogado, porque se unió á una partida de braconmers s cazadores furtivos,
entre los cuales se encontró esplotando el parque de sir Tomás Lucy de Charle­
cot. Este caballero, que se vengaba al mismo tiempo de una balada satírica que
Shakspeare habia compuesto contra él, persiguió con tanto 'empeño al poeta mas
bien que al cazador, que se vió éste precisado á abandonar su patria y familia
y refugiarse en Lóndres , adondé llegó en 1586 á la edad de veintidós años.
Se asegura que se vió entonces reducido á tener, en la puerta de los teatros, los
caballos de los que no llevaban criados, pero hay fundados motivos paradudar
de la autenticidad de este hecho. A muy poco tiempo unió el título dé actor al
de autor que ya poseia , y representó papeles en sus propias obras. Se dice que
el papel que hacia mejor er? el espectro de Hamlet, lo cual dá á entender que
jamás adquiriria gran celebridad en esta carrera , no obstante que las instruccio­
nes que dá á los actores en Hamlet y otros pasages de sus obras dramáticas,
prueba que poseiá completamente la teoría del arte.
Antes, de dedicar-se Shakspeare á las composiciones dramáticas publicó un
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poema de Venus y Adom's � dedicado, á lord Southampton, al cuaillama el pr£­
mogen-t'to de su imaginacion. Su estilo es amanerado y enfático, lo, mismo que
el de the Passùmate Pilqrim y el de Lucrecia y Tarquz'iffo; porque Shakspeare,
antes de formarse cornpletarnente , pagó, como todos las autores de aquella épo­
ca, tributo al gusto italiano , muy á la moda entonces.
No se sabe con exactitud cuál fue .la primera obra que dió al teatro; pero
Romeo y Julieta � Ricardo II y Ricardo III se imprimieron en 1597 , cuando
él tenia treinta y tres años. La reina Isabel protegió su talento; siendo muy dig­
no de notarse , que una princesa tan celosa, corno ella, de su autoridad, dejara
absoluta libertad al poeta en la eleccion de sus asuntos, aunque alguna vez ata­
cara á su propia familia: las pasiones sin duda enmudecian ante el genio, y la
reina solo juzgaba con su superior talento al autor de Enrique VIII y de las in­
teresantes desgracias de Catalina de Aragon.
Shakspeare reunió, durante su carrera dramática, bienes de bastante con­
sideracion para aquella época, porque se supone ascendian á trescientas libras
esterlinas de renta, perQ los disfrutó poco tiempo, pues murió el 23 de Abril
de 1616, el dia mismo en que cumplia cincuenta y dos años. Se enterró en el
coro de la iglesia de Stratford, don� se ha erigido un monumento en memoria
suya. De su muger Ana Hathaway tuvo tres hijos, dos hembras y un varon lla­
mado Hamnet , que murió en 1596) á los doce años de edad. Susana, su hija
mayor) casó con el Dr. John Hall, médico, y la menor Judit, con uno llama­
do Tomás Linney. En 17·41 se erigió un nuevo monumento á la memoria de
Shakspeare en la abadía de Westm,inster , á solicitud del conde de Burlington,
del r». Mead y de Pope, habiendo concurrido á esta' obra nacional los actores
de los, teatros de Lóndres, dando una representacion con este .objeto , y el C{l­
bildo de Westminster no quiso admitir el' precio que se le ofreció por el terre­
no. Un moral plantado de mano' de Shakspeare fue por largo tiempo objeto de
particular veneracion en el Warwickshire, hasta que el dueño de la posesion en
que murió este grao poeta lo arrancó en 1759, Y de su madera se hicieron
cajas para tabaco) que se vendieron á un precio escesivo y que se multiplicaron
prodigiosamente. Tambien se ha celebrado ya repetidas veces en Inglaterra el
jubûeo de Shakspeare, especie de función imaginada por el cómico Garrick.
R. de C.
ACADEMa DE LOS NOCTURNOS•.
BMO es;e tltolo existió en Valen�ia, á mediados del siglo XVI, una reunion
que solo tenia de misteriosa su propia denominacion. Pacifica, alegre, bullicio­
sa y entretenida , esta apreciable sociedad no tenia por objeto el conspirar, por­
que aquella gente vivia en paz con su rey y con sus fueros; no trabajaba por
conmover la sociedad., porque la paz le ofrecia medios de divertirse, y porque
Valencia, en fin, disfrutaba en 'aquella época d'e inmensas riquezas, y se
hallaba en el, colmo de su prosperidad material. Sin onerosas contribuciones,
y sujeto este pueblo á un régimen tan benigne como propio de su carácter y de
sus necesidades, se veia siempre honrado con la presencia de sus mas esclareci­
dos escritores, hijos beneméritos de su pais; entre los cuales figuraban como su­
cesores de Luis Vives, Selaya y Honorato Joan, el caballeresco Timoneda , el
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entendido Guillem de Castro y otros dignos rivales de Ausias March. Elegante
en aquella época la alta clase social de Valencia, reunia lo mas escogido de sus
familias en los lujosos salones del palacio de los Borjas, situado en la que es hoy
la gran fábrica de filatura , de la propiedad de los señores Pujals y compañía,
plaza de San Lorenzo: y á imitación de los Centellas, Pertusas , Frígolas, Mer­
caders y otros existiau tambien otras sociedades de la clase medía valenciana,
en que tenian entrada los respetables clavarios de los gremios, personages de
categoría en aquellos tiempos; los severos artesanos que formaban parte de los
consejos de la ciudad y dividian entre sí los altos cargos del justiciazgo civil y
criminal) junto con los atrevidos aventureros que habian hecho sus campañas al
lado del Gran Capitan, de Fernando de- Alarcon, 'de Diego Paredes y de
Francisco Moneada. En unas y otras reuniones se encontraban veteranos que
habian visto encanecen sus bigotes en las guerras de Italia, Flandes y América;
y por lo mismo nobles y 'plebeyos, igualès en Valencia en privilegios y libertad,
eran amigos tambien , como camaradas , en las grandes jornadas de Pavía,
Gravelinas, San Quintin, Mégico y el' Perú. Medio cortesana, medio soldades­
ca la sociedad valenciana de aquel período, solo se distinguían estos habitantes
por el mayor ó menor lujo de sus trages , y mayor ó menor número de vasallos
moriscos. Un rico artesano tenia mas de dos esclavos I africanos, que no sufrian
por eso la dura suerte que los fieros romanos hacian lamentar' á los 'pueblos en
nombre de la libertad. Nada estreño es, pues, que los trovadores contasen con
grandes mecenas, así como los conventos servian de albergue entonces á innu­
merables desgraciados. Esta proteccion dispensada á los sábios inspiró á unos
cuantos el pensamiento de formar una academia, donde en amistosa reunion
tuvieran ocasion de hacer alarde de sus ingenios , 'sin q�e el público envidioso
tomara á su cuenta la crítica de sus producciones. Ignórase el punto en que se
tenian estas academias, pero es indudable, que se celebraban de noche; porque
esto sin duda les facilitaba medios de topar con las estrañas aventuras de la épo­
ca, y de ocultarse los que, sin estar iniciados en los secretos de la poesía, asis­
tian en clase de oyentes á estos solaces repetidos. La academia se llamó por eso
de los Nocturnos, entre los cuales representaban el papel principal Timoneda y
Castro.- V. Boix.
(Se conchurá.)
Demasiado orgullosa al mismo tiempo para dejar traslucir el profundo dis­
gusto que la devoraba, afectaba con el caballero de San Lorenzo una resigna­
cion, que engañaba y tranquilizaba á su viejo amigo, que la créia indiferente,
porque no comprendia ya l�s síntomas de la pasion. i Se olvidan .tan pronto las
teorías del corazón, cuando no se ponen en práctica! ... Segura tambien Blanca
de no ser comprendida, empleaba, como todos los enamorados, su astucia y ta­
lento, en hacer recaer la conversacion sobre su único pensamiento, y obligaba
con mil ingeniosos .rodeos al buen caballero á hablarle del príncipe; mas su frial­
dad sobre este punto era tan marcada, sus reílexiones sobre Odoardo denota-
* V é ase la Revista anterior.
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ban tan mal humor y tanta prevencion , que la pobre afligida renunciaba, al fin,
á este querido juguete de su enfermo corazon. Así trascurrieron tres meses;
devorando ella sus lágrimas, pasando las nbches sin dorrnir , desmejorándola
diariamente su fatal pasión. No la calmaba la oracion , refugio de las almas pia­
dosas, y desespcranznda de ser feliz, ni' aun esperaba ya en el que consuela los
padecimientos de este mundo.
La semana santa estaba para concluir, y no, habia ido Blanca un solo dia á
postrarse al pie de los altares, hasta que el viernes, deseando cumplir uno de
los deberes de su vida de doncella, mandó poner el coche para ir á la iglesia;
I
pero su abatido corazon vela que otra' fe mucho mas ardiente que la fe celestial
la iba á ocupar en 'el templo mismo del Señor) cuando de repente le ocurrió una
idea que la llenó degozo., .
- Vamos il pedir á Dios por él, dijo, pero allugar santo, donde el Señor nos
bendijo .... Alli únicamente podré encontrar valor, y fervor.
Algunos momentos después entraba en la iglesia de santa Isabel: el dia es­
taba ya en su declive, y los últimos rayos de luz caian desde las altas ventanas
del templo sobre los fieles prosteruados en él. Algunos cirios, piadosas ofrendas
de éstos, prdian en las partes sombrías de la nave: un completo silencio reinaba
en todas partes; y el altar, despojado de los sagrados ornamentos, manifestaba
así el duelo de toda la cristiandad por la muerte del Dios hecho hombre. Blanca
se fue á arrodillar en la capilla que le recordaba su primero y último instante de
felicidad, y abismada allí en sus pensamientos ,_ se representaba el solemne mo­
mento, en que puesta su.mano en la del príncipe, juraba amar siempre al que
nunca debia amarla: creia volverlo á ver, sentirlo á sn lado, y aun resonaba en
sus oidos la dulce voz de Odoardo. Con este recuerdo se le saltaron las lágrim�s;
salió de su oprimido pecho un doloroso suspiro,.... , mas ya fuere ilusion , ó rea­
lidad, 'le pareció que otro suspiro respondia al suyo. Acometida entonces de un '
terror indecible, que hacia mayor todavía la oscuridad en que se hallaba, 'se pu­
so en pie toda trémula, mirando furtivamente hácia el sitio donde habia creido
oir aquel eco de su dolor , y á la escasa luz de una lámpara que alumbraba la
capilla con su pálida claridad, vi6 de rodillas, junto á ella, á un hombre que es­
taba en oracion y lloraba. Quiso irse entonces, mas aquel hombre le dijo con
voz triste y penetruntc.
-Puesto que Dios reune en las súplicas que le dirigen á aquellos cUJos destinos
ha unido en la tierra) no renunciéis todavía á esta comunidad de súplicas, y de­
jad que nuestras dos almas mezclen sus piadosos pensamientos en su presencia.
Blanca habia conocido al príncipe 1\Ietzerski, y dejándose caer en una silla,
sin voz y sin fuerzas, sintió que desfallecía, y perdió el conocimiento. El prín­
cipe la recibió en sus brazos, y separando el velo que cubria su rostro, se que-(
dó mirándola algunos instantes, corno fascinado por su angelical belleza, y ol­
vidándose de su estado con esta involuntaria admiracion. Pero recobrándose
muy pronto al ver la espantosa palidéz de Blanca , la sent6 con las mas afectuo­
sas precauciones » se arrodilló á sus pies, y le hizo respirar un porno de sales,
que volvieron á animar sus descoloridas facciones. Blanca, al abrir los ojos,
encontró los de Odoardo fijos en los suyO,s con la espresion de la mas tierna in­
quietud. La iglesia estaba casi desierta: ambos ocultos entre las sombras no po­
dian ser vistos por los poquísimos fieles que aun estaban orando, y solo tenian
al cielo por testigo de sus violentas agitaciones.
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- ¿Os sentís mejor? dijo Odoardo acercando su boca al oido de la princesa,
para que el sonido de su voz no turbara el silencio del templo.
- iMejor.... contestó Blanca; jamás me he encontrado tan hicnl , .. y comoasustada por la confesión que se le habia escapado, volvió la cara para ocultar
su bochorno.
- No me atrevo á creer , repuso Odoardo , que un mismo pensamiento nos
haya traido á ambos á un mismo sitio; pero yo confiabaencontrar aquí consue­
lo; y mis presentimientos , añadió tomando la mano de su esposa" no me han
engañado. .
El cor�zon de Blanca queria salírsele del pecho: aquella tan deseada entre- •
vista se la presentaba al fin la suerte: vol via á ver al que adoraba, al que era
su dueño ante Dios y los hombres: é iba, por fin, á saber, el secreto de su se­
paracion y silencio. Llamando en su ayuda á su amor y su dolor, _queria hablar
y decirle que volviera á tornar cuanto le habia dado, sus bienes,
.
su titulo , ó
que fuera á disfrutarlos con ella: 'Odoardo, de rodillas delante de ella, parecia
interrogarla con las mas tiernas miradas, á tiempo que una muger , ó mas bien
una sombra, envuelta en un largu velo negro" pasó por su lado, le tocó con la
mano, le señaló la puerta de la iglesia y desapareció. El principe, sorprendido,
y como dominado por un poder irresistible, iba á marcharse detrás de aquella
'sombría aparicion , cuando Blanca, apercibida de su movimiento , y conociendo
que lo iba á perder otra vez, se dejó caer á sus pies, y no encontrando pala­
bras con que espresar su desesperacion , juntó sus manos implorándolo con una
muda súplica que despedazaba el corazón. El príncipe la levantó al momento,
la acercó á su corazon , y abrazándola con la mas vehemente pasion , le dijo:
-¡Blanca, yo te amo! ... y se marchó.
La vida de la jóven esposa había cambiado: disgustos, pesares, terror del
porvenir, todo se habia desvanecido con una palabra mágica; porque ella sola Ile­
naba su corazon , habia conmovido todas sus fibr-as, hahia trastornado todo su
ser. Blanca era amada, Blanca no amaha ya sola: ¿ qué le importaba, pues,
sufrir? Ambos sufririan, puesto que le babia dicho: )0 te amo, y que babia te­
nido" no obstante que dejarla. Desolada al entrar en el divino templo, salió lle­
na de dicha y de júbilo, y al volver aliado de su madre se echó en sus brazos
con un enagenamiento, que parecia responder il la pregunta escrita por aquella:
- No temais ya nada por mi , madre mia , soy [eliz:
En la mañana del dia siguiente estaba Blanca asomada al balcon de su
cuarto, apoyada en la baranda, recorriendo coo ojos distraidos los jardines de
la casa, cuando de pronto llamó su atencion una carcajada de festiva risa, de
esa hermosa risa de la niñéz que alegra las familias, y cuya indiferencia y gra­
cia envidian todas las edades. A la sombra de un bosquecillo , cuyo espeso ra­
mage formaba un abrigo contra el calor del dia, dos bellísimos niños , de tres
años cuando mas, varon el uno y la otra hembra, sentados sobre la yerba,
abrazados y enlazados como dos ángeles del Corregio, estaban muy entreteni­
dos , al parecer, en formar un ramo de margaritas silvestres , que cogian con
sus manecitns y reunian con encantador acuerdo. Blanca, sorprendida Con
aquel gracioso cuadro, pero incomodándole las ramas, quiso verlos de cerca y
bajó rápidamente al jardin ; mas temiendo turbar á sus inocentes hnéspedes
presentándose de repente, se metió por una calle cubierta, á fin de acercarse,
sin ser vista, á aquellas dos lindas criaturas que solo habia percibido de lejos.
xv.
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Oculta detrás de unos rosales silvestres hacia rato que admiraba sus juegos y las
dulces caricias que se hacian ; cuando , iluminando de pronto un rayo de solla
cara del varoncito, distinguió con mas claridad sus facciones, y conmovida viva­
mente, no pudo contener un grito de sorpresa al ver la semejanza de ellas con
las delpríncipe, de quien parecia ser el niño un vivo retrato en miniatura.
Conoùe.
AL grito que dió i� princesa acudieron los do� preciosos niños. Bianca tomó
en sus brazos al varoncito , lo alzó del suelo y lo acercó á su cara, en la que él
le dió un beso, creyendo que se le pedia esta caricia; y después de haberlo mi- .
rado unos momentos, con mayor turbacion cada vez, esclamaba: i Es él! .
¡ es él ciertamente! ... sus mismas facciones, sus ojos, su pelo rubio rizado .
i Parece que se está viendo! ... y entonces, en un arrebato que no pudo con­
tener, abrazó y besó al niño. En este instante apareció una muger como de
unos treinta años, que por su traza y maneras se conocia que era inglesa, Ia cual
le dijo con acento muy marcado de tal:
-Perdonadme, senora: yo tengo el honor de ser inquilina de 'V. A. hace
seis meses: vivo en el pabellon contiguo á esta casa con estos dos niños, mi
sobrino y mi sobrina. Hace mucho tiempo que me están importunando para que
los traiga á este jardin que ven desde nuestras ventanas, y para darles este gus­
to he pedido permiso á vuestro mayordomo .... Pero me retiro, señora, rogán-
doos que disimuleis la libertad que me he tomado. ,
. Blanca apenas la oia , fijos sus ojos en el niño , sin acordarse de nada, y
encontrándole á cada momento nuevos rasgos de semejanza con el que tenia gra..
hado en su corazon.
-¿ Estos niños son parientes vuestros? dijo á la que le hablaba.
- Son dos huérfanos, respondió la inglesa, que adopté por muerte de mi
pobre hermano, y que estoy criando en Francia, donde se vive mejor y mas
barato que en Inglaterra.
y saludando en seguida á la princesa iba á marcharse, cuando las dos cria­
turas, con el instinto de la niñéz que les descubre á los que los, aman y prote­
gen, se abrazaron á Blanca, resueltos á no dejarla á ella ni al jardin.
;__ Quedaos, señora, díjole ésta' á la .estrangera : esta habitacion está tan
sola. ' •. tan demasiado sola, añadió suspirando, que la presencia de estos niños
le dará animacion y alegría., ,
Después de esto; separando el hermoso pelo del niño, lo besó otra vez.en
su linda frente de marfil; y dió algunos pasos para irse, á fin, de no estorbar con
su presencia el alegre entretenimiento de sus nuevos huéspedes; mas la niña,
corriendo tras de ella, le agarr6 el vestido, y presentándole su fresca y sonrosa­
da megilla, le dijo con cierta especie de hechicera reconvencion: ¿ Y á mí?
Blanca conoció entonces su preíerencia , y casi ayergonzada de ella, cogió entre
sus manos la cabeza de Méry, como la llamaba su herrnano , y la abrazó con la
misma espresion , aunque no con tanta ternura, tal vez, co�o á aquel.
Este raro capricho de la naturaleza, esta estraña casualidad, que le presen­
taba un compendio encantador, una especie de copia del que amaba, llenaron el
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alma de Blanca de perplegidad y alegría. Todas las mañanas esperaba con suma
impaciencia la 'hora de ver á sus inquilinos, y cuando sus alegres gritos se los
anunciaban, volaba á su encuentro, tomaba parte en sus juegos, y promovia
festivos celos entre ambos, cuando no los acariciaba con ígualdad. Su tia, bien
segura del cuidado y vigilancia de la princesa, se los enviaba diariamente, y de­
jaba con frecuencia de venir al jardin , con mucha satisfaccion de Blanca, á
quien no inspiraba gran simpatía. Muchas veces le habia hecho preguntas sobre
aquella singular semejanza, que cada dia encontraba mas marcada; pero la es­
trangera no eutendia bien el francès-, y aparentaba por otra parte estrañarlas
tanto, que dejóde hacérselas.
-'
-
En, la casa todos querian y mimaban á las dos criaturas , á escepcion del ca-_
ballero de San Lorenzo, 'que se disgustó mucho de verlos, é hizo cuanto pudo
por alejarlos de Blanca, dando por razon 'que no podia aguantar á los niños, y
que con sus juegos y ruido alborotarian la casa. Blanca, por consideracion á él,
los hacia estar siempre en el jardin , pero sin que por esto dejaran de ser objeto
constante de ocupación para la pobre ahandonada ; y aun,que siempre tenia al­
guna preferencia por Edgardo, que era como se llamaba el varoncito, tambien
encontraba en Méry una vaga semejanza con .Odoardo , cuando teniéndola en
sus faldas jugaba con los negros rizos de su pelo y admiraba sus hermosos ojos.
Concentrándose entonces dentro de sí misma, y cerrando los ojos para que
nada la distrajera de la amable sombra 'que se le representaba, permanecia horas
enteras sentada y repasando en su imaginacion la breve historia de su efímera
felicidad, consolándose en sus penas y dolores coo' aquellas tan dulces palabras, -
que solo habia oido una vez: j Blanca -' yo te amo! En seguida refrescaban sus
ardientes megillas dos besos de los niños, y una realidad agradable ponia fin á
sus ilusiones. El) uno de los dias en que se hallaba en este estado fue á anun­
ciarle el caballero de San Lorenzo que el conde Voromsof deseaba verla.
- ¿ Qué diablos' querrá eon nosotros? decía el caballero acompañando á Blan­
ca desde el jardin á la casa; yo creia, y. hasta confiaba, que estábamos ya libres
de las atenciones del viejo moscovita , y nada hueno me anuncia su visita. .
-¿Y por qué, mi querido papá? contestaha Blanca, dándole un título que
tanto le gustaba en otro tiempo. Yo volveré á ver al conde con gusto; además,
continuó, poniéndose colorada, de que tal vez nos' traerá noticias .... de él .
.
_ ¡Del príncipe .... de tu aparente esposo!. ... replicó el caballero con sumo
enfado. No comprendo cómo puedes todavía pensar .en él, Y te creia con mas
resolucion y orgullo.
- He prometido amarlo: respondió Blanca; y añadió sonriéndose: una mn­
gel' honrada no falta nunca á su 'palabra.
- Por lo que hace á él, dijo el caballero, cumple fielmente la suya. Dijo que
no te volvería á ver mas, y no ha vuelto, por cierto, á parecer después del
casamiento. "
-¿Lo creeis así? dijo con malicia Blanca, q�e nada le había contado de su
entrevista en la iglesia, sabiendo la antipatía que le tenia á Odoardo.
-¿Cómo qHe si lo creo? A no ser que te haga visitas misteriosas bajo la for­
ma de algun duende, me figuro que lo habrás visto tanto como nosotros.
Blanca no respondió, porque le horrorizaba la mentira, y no tenia valor
para esponer al príncipe á los sarcasmos del caballero. Felizmente llegaban en­
tonces á la .sala de recibo.
, r
-Señora, dijo Voromsof', vengo á veros como embajador; traigo para vos un
mensage de S. E.
.




TEATRO. Ningu na novedad podemos comunicar á nuestros lectores, pues los
dos conciertos egecutados por la compañía lírica , y Ia ópera de los Puritanos,
se componen de piezas muy conocidas J juzgadas. Sin embargo _, en la noche
última se presentó el Sr. Pepinoli , soprano, romano, músico de la antigua cór­
te de Francia, y con vestido de hombre y accidentes de muger, cantó un aria
de la Caritea )' otra de lIiaría di Rudéns. ¿ Recuerdan nuestros lectores al se­
ñor del Rio en la famosa ar ia que canta en el sainete del Viudo, y que empieza
por aquel famoso Eterni Dei? pues es una cosa así poco mas ó menos.
Para el martes se nos ha asegurado tlue saldrá en' el Hernani el nuevo te­
nor señor Soler', y á su tiempo nos ocuparemos de esta novedad y de las demás
que vayan ocurriendo.
'
LA hUST:ftAcION. - Baia este título se publicará desde el 3 de Marzo lm
magnífico periódico literario, ilustrado con magníficos y profusos grabados. Es­
ta nueva publicacion que tanto honor hace á su director , que lo es en la actua­
lidad del bien acreditado periódico El Semanariopintoresco español , D. Angel
Fernandez de los Rios, contendrá, á juzgarse por el prospecto que tenemos á
la vista, una Historia de la semana, ó revista de todos los sucesos interesantes
nacionales y estrangeros, adornado Call mapas" planos, láminas y retratos de los
personages políticos. - Panorama nacional ó noticias y costumbres de aquellos
paises que mas esciten la curiosidad del momento : - AJltíètilos de cienciasr c-,
Crónica artística é industrial: - Tribunales: - Amena literatura: - Correo de
Madrid: - Revista de Teatros« - Boletin me'nsual de modas; - Miscelánea: -
Boletin literario.
'
El sistema de publicación es el siguiente:
Todos los sábados aparecerá un plie30 grande de doble folio, con 24 gran­
des columnas de letra cornpaota , y de 10 á 14 ó mas magníficas láminas de to­
dos tamaños, segun lo ex.ijan las materias de que se ocupe. La reunion de las
entregas del año, para las cuales se repartirá una preciosísirna portada y cu­
bierta, y una estensa y esplicativa tabla, en la cual se encuentren al primer
golpe ele vista todos los aconlecimieutos del año , constituira un tomo de 1248
columnas, Call mas lectura que cuarenta volúmenes en octauo , y de 50(') ,á 600
láminas de todas clases y dimensiones. Jamás publicación alguna ha podido rea­
lizar en España ventajas tan positivas y palpables.
Para los suscritores al semanario el precio de suscricion es de 6 rs, al mes
cn provincias, y 8 para los que no lo son.
Daremos cuenta del primer número inmediatamente llegue á nuestras ma­
nos.
.If
TEATRO C6MICO DE VALENCIA. -Se arrienda á pública subasta el Teatro c6-
mico de esta Ciudad con arreglo al pliego de condiciones que, reformado y en
armonía con el decreto orgánico de 7 de Febrero último, se halla de manifies­
to en la secretaría .á cargo del infraescrito. El remate se celebrad á las doce
horas de la mañana del dia 12 de Marzo próx.imo viniente en el corredor de
oficinas de este establecimiento, si hubiere postura admisible.
Hospital General de Valencia á 18 de Febrero de 184�. - Manuel Calvo.
